
LA DANZA 
DE LA MUERTE 

Por JAJME PViWAROLA 

Rosendo Serra y Pagès, eminente folklorista 
fallecido en 1929, refiriéndose a la danza de la 
muerte que es representada en la procesión 
del Jueves Santo que tiene lugar en la pobla-
ción gerundense de Verges, senalada conio úni­
ca en Catalufia, de la cual no se encuentra pa-
rangón, actualmente, en ninguna otra población. 

Esta danza macabra es una evocación curio-
sísima de la muerte que, a pesar de su simpli-
cidad, tiene algo de estremecedor que llena 
nuestra imaginación de antiguas leyendas en 
la cual los muertos se reunían en los cemcn-
terios para bailar sus danzas; o bien el castigo 
impuesto a algunes campesinos por haberse 
atrevido a bailar delante la iglesia mientras se 
celebraba la Santa Misa. 

El grupo que componc esta danza, general-
mente es de cinco comparsas, disfrazados de 
esqueleto, acompanados de otro ataviado con 
vesta negra que da unos golpes acompasados a 
un tambor. A su ritmo se mueven automatica-
mente los danzantes dando pequenos sal tos, 
ora a la derecha, ora a la izquierda; de forma 
muy marcada, a cada golpe de tambor ejeculan 
un cuartü de vuelta, permaneciendo inmóviles 
un breve intervalo, y así sucesivamente. 

Uno de ellos mueve rítmicamente una guada-
fia en todas direcciones con ademàn de segar 
vidas, mientras otro seiïala una hora cualquiera 
en un reloj como indicando que todas las horas 
son propicias a la muerte. De vez en cuando 
para el baile, a petición del que lleva la túnica, 
con un redoble de tambor. 

cCuàndo empezó la danza de la muerte? Al-
gunos autores Uegan a senalarla ya en la època 
de los imperiós egipcios, y de ella hablan los 
médicos fenicios y griegos del «mal sagrado» 
conocido en nuestros tiempos por la enferm':--
dad de epilèpsia o «baile de San Vito». 

Despuès de la invasión de las hordas germa-

nicas y mientras se lograba íundir aquellas dos 
civilizaciones antitèticas: la romana, desmora-
lizada y llena de concupiscència, y la bàrbara, 
mezcla de pasiones brulales y puras virtudes; 
mientras se elaboraba una civilización intermè­
dia capaz de equilibrar el momento histórico, 
Europa se vio liranizada y sujeta a los vence­
dores, que desde jel'cs de las bandas primero y 
duenos de grandes territorios, iTuto de su con­
quista, dio lugar a que apareciese el senoi" 
feudal, rodeado de comodidades y derechos a 
costa de un desequilibrio social y economico. 

Los siervos, los mercaderes, cuantos no eran 
sefiores, gente rústica y sujela al capricho del 
fcudalismo impcrantc. buscaron bajo las bóve-
das del templo un punlo de apoyo para encon-
trar consuclo y comprensión en aquellos luga-
res sagrados que los unia en comunidad Irater-
na y colocaba a un mismo nivel al siervo que al 
magnate, al sabio que al ignoranle. Como pro-
(üsta a esta desigualdad de derechos, supone-
mos nació la danza de la muerte. 

Existe lambièn otra versión. • 

En los primeros anos del cristianismo, era 
creencita popular de que el mundo duraria mil 
afios a partir de la muerte de Jesucristo y luego 
vendria el juicio linal, donde justos y pecadores 
recibirían el premio o castigo de sus acciones. 
A medida que iba apro.ximàndose aquella fecha, 
esta superstición adquirió caracteres de verdad 
dogmàtica, la gente empezó sus rezos, peregri-
naciones y penitencias, ciertos eclesiàsticos ig-
norantes sujetaron a los pueblos orientales a 
una confusión y estupor tal, del que no salieron 
hasla transcurrida la fecha citada. Fue vano el 
esfuerzo de tus romanos Pontíüces y tloetores 
de la Iglesia impugnando dicha creencia, co-
mentandü los textos sagrados y las disposicio-
nes canonicas de donde se hacía derivar semi-
jante herejía. 
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D E C I M A S 

A LA M U E R T E 
Conipucstas por un lastimado cora/.on. 

PIENSA que h i ' d » morir, 
l'íeniac^ucayíjforiají^jníifrno, 

Bicn, y m i l , y mJu ficriio, 
Y quE àjuicio has ilt vcnic: 
Tonlt lucgo à diicurrlr 
Tu v i d í , y mod>i de obr i r , 
Y que ahorp aiii n c n u r . 
Si le dl;K un acc]denic, 
Que rnufie j" de repçiire^ 
Uandc iriít n parar. 

Pitnsa bien lo que if digo. 
Traïa de cninenJarre f\el. 
Mira que aun esie lopel 
Serà cnnlra li l<sLÍga: 
A que no nUiJri re obligo 
Mueric,Tuido,Infierno,j· Glòria, 
Urji iDcía vana gli'ria, 
Y con criíiiana i i l rn io , 
Nu h i g i i loco peniamiento 
IX- una lan cucrdi memoiia. 

Sin (encr h i i preiuraido 
En la poiírera neniion 
Un acio de comricinn, 
Muy pocoi re han cuiïseguido: 
Y aunque al^unos le han icnido, 
Q i i i e n , d i , I j n l o c o i r r à , 
yuí en [il rif igo i6 pondrà, 
Y C091 lan iraporianie, 
Dejirà par i un inilanie. 
Que no hay Qito j i j e v i l 

Si de una gran canLÍJad 
Con cucnií errada le hallirai 
Para ajustaria aguardiraj, 
A esiarconeiiíermedail? 
Puei como lu volum ad 
Mal cntcndida (e ailvicric, 
Y de un neyocio (an íueiie, 
Qufl le imporii eierna vida, 
Qluierei In major parlidj 
Ucjarli para la itiuerie. 

{ r p U no debei laber, 
I J . La ocupa 
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llario liar 
.'•in que idiiEai mat que haci 
Hn un inoincnLo liii de vrir 
Un (ibro ludo verdail, 
t icr i ía luFoira edad 
lïnire ona , y oira congoji 
Doiide al bolvcr la tioja 
Vera] Una iicmïdad. 
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UF, loco ergai'>o lecibei, 
yuanito muehi vidaquierei, 

En el lierapo quf le mucres, 
Aun mun'endo lo que vivei: 
Kn lal ocaunn noeifrives, 
lluelve en li, yen loqueobrai ie , 
Y puei lin cjslo peciíle, 
A b L i s l e d a s m i U i o b r a , 
Contra un olvido que sobra, 
Una memòria que banc. 

J rTiUl·l culpat se han de labfr , 
1 J . No Ia5 quieiüS encubiír, 
T O lu las has de decit, 
* Ü en publico se hin ilí lecr: 
X Y si se leen, han ric ser 
i r.ii univciial gobierno, 
J r ·ar . . ioa>IÍKoe.erno; 
X Pii ' í no fi mciJf con vicrorii 
ï l l ec i rb ipara la Glòria, 
* Que oKlis para el inliemo. 

ï El l i c to , el gui[0 , el oido, J Sí la h o n de la muerre. 

TNA ïemencia . una mueite 
- . . . j , . . ^ e i D io ) , 
Que Jejio r o ha de haber d oi 
Uonde jc cnmienda lu sueric, 
J r s u l , que lance lan íueHe 
Mira que ei p a n lemblar. 
Que remedio no hai de hallar 
l.n cl Gelo , ni en la Tic 
Si solo una 

Ulfaio f vitia . y contíiencií 
Andan ( en vicnifo dolcncia ) 
Su ejctcicio confundido; 
inobcdienie el icnlido, 
Torpfl le hallaràt, y vano, 
Purs eomo íjuierei Criíiiino, 
Esrindo en la enfermedad 
Mover • una vuluniad, 
Sina puedeí una inanul 

ï Que imporia que le d ín 
ï El Sac'iaraenio , y la Uncion, 

V que hag.ii lu conft ' ion, 
Síno le conficiat bicn i 
Quanioi lerin loi que eii ín 
Oon lus miimos peniimienloí 
En loi elernoi lormenios * 
Quanioi , quanios habràn sido 
Los que al Inliemo han ido 
Con lodoi loi Saciamenios. 

Aun lin peeailo mnrial, 
Lo que divíerte h'ace mal. 
No mas de porque di^'ierle: 
Como quando rl dai'm ei fuerie 
Hai de buicat la virluri ? 
Como poJr i lu inquieiud 
Siisegando la violeni.'ia, 
Tamarse con la concicncií. 
Que no le aitevió en iilud. 

ï L i Juiíicia, y la raion. 
Srgun íuere lu conciencia. 
Te han de echir una tcntencia. 
Que no tien,.' apelaclon: 
Eierna rctolucion 
Tomaran de lu p tcado; 
i{ombrc que eiiat bauii iado. 
Por las enlranai de Dioj , 
Que tnediiemot loi dot 
La eiernidad de un cuydado. 

Apriíi 110 se han de hacer 
C o m que i i n p o n i n i r i í o n í 
Y una buena cunfesïon 
Tiempo, liempo, ha nicncsier: 
Sobrado lendras que haccr 
Quando eníermo hayis caido, 
En cuydar de iii lenlido, 
Sin que mi t vivo lu amor, 
Ande a buicic un dolor. 
Que en lu vida le ha lenido. 

V morir i Uioi am.inilo. 
Si lo csiii ase^urando, 
Mira que ei juicio iremendíi; 
PUIL)UI hai de i s i i r conociendO; 
Que lübre nunea qUeietle ï 
Tüda una vida ofenderlei 
Y un sola in ' tmle buscarie, 
M31 que en su bundad amaile. 
Serà en lu lieigo icineite. 

AqurL que lle^6 i vivir, 
Como li piedid no hubiera, 
Jainas la jus i id i espera 
Ijuando se pone a morir ; 
No hay aqui que diteurrir 
i 'orque « la verdad ,enl iendn, 
Que aquel que temií^ vivicndo 
1 la de morir conliarido, 
U ha de morir recelindo 
El que na viviu lenúendo. 
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X T T N A t e n i c r i c l a , 
I U l l a b r i í o l o e l j 

* Si solo una veí se yerra, 
-J Y que esta se puede ecr i i . 

I Mi raquehaspe rd ldoe l juíelo 
J Puei rip li proprio homicidi, 
I Te v i l quiíando la vida 
ï Con u n o , y con oiro vicio 
5 Poiijue del loco anïficio 
X Temporalmenie te vés, 
X Lleno de humano ínieréi 
ï Ahora eitas muy ufino, 
i Perd repari Criíiiano 
ï Que e i l o e i ahora, y ieipueil 

hiy I 
irnJo Kn putfiirndo mrjorane 

Puc) romu pndia Ileïaiic, 
Una cletnidiJ de pena ; 
Qu in io en un gusio te ordena, 
Aunque tea mai sensible. 
La hi>ii ilcl deseo íniuCiiblCi 
Siduraie ciernanienlc. 
Que el vi'r • DIoi lolamcnte 
llace a lo eierno apaiihie. 

Et fàcil alli un dolor, 
PropiJiito, y confeiarie, 
Y luego al punio pasaise 
De un nl i ldo t un amor : 
No Cl fàcil, que aunque el favo 
De la gràcia et lan vnlïenic, 
Aun csii de li pendirnie, 
Mira que « necíi ignorància 
Negocio de tal suslancií 
Fiaile en un accidenie. 

hucna J Eile dtipuci coniidera 
Que eiieníorfl ha dr fallar, 

t Y el dítpuei ha de ddrar 
I Eicrnameniea quilquiera: 
X Esie ilcipuci que ic e ipen 
ï D el que cuydado da, 
I Que eiic ahorj clam ena', 
l· Que ci ligero movimíenlo, 
J Nacido de un corio alienla 
J Que quando viene le va. 

£ Difpon lu cuenl i ajuiiada 
ï Que aun asi quando enfermírci 
X Del liempo que alli enconirarei 
^ Aun no ha de lobrir te nada: 
J Miri que desia tornada 
a; No le h i de bolver jamai, 
í - Mira el paragc en que eir i í , 
* Que ei c o n para atordir, 
3 El laher qfie h i i de partir 
{ Sin labei i donde vas. 

flflrídofij; En la Irapienta de Teda l·Ia Viuda, adininitlradi por Vicenie Verdaguer, en la calte de loi Algodonefoi. 

Pasada aquella fecha fatal y comprobada su 
falsedad, algunos creyeion acaccería en el se-
gundü millar, y como si despertaran de un pro-
fundo lelargü a cjue les había sumido la extrana 
profecia, se enlregaron a una vida licenciosa y 
desenfrenada, olvidando que, tarde o temprano, 
lambiún desaparecerían de la tierra, pagando 
tributo a la mísera naturaleza de que estamos 
revcstidos. 

Esle estadü de corrupcíón Uevó a las nacio-
nes a un verdadero caos; la peste, el hambre 
y la guerra originaron vcrdadcros desastres, so-
bi-e tudo en los siglos xii y xvi. Los hombres, 
en todüs los cargos, en las distintas categorías, 
comenzaron a explotar a sus semcjantes, olvi­
dando por completo la caridad, pregonada por 
el Evangelio; y es de nuevo el clero y las co-
munidades religiosas quienes oponiéndose a 
aqucllas coslumbres perversas, hacen apareccr 
con tüda su terrible realidad y crudeza el fú­
nebre «Mementü»; lijóse un miércoles de Ceni-
za y por todos los lados lue colocada la imagen 
descarnada de la muerte como protesta de aque-

llos vicioB y recordatorio a los hombres de que 
mas tarde o mas temprano deberian rendir sus 
cuentas ante el Juez Omnipotentc. 

Según Saint Víctor, bien puede decirse que 
la Edad Media estaba enamorada de la muerte. 
Su imagen apareció en los muros de las Cate-
drales, Iglesias y cementerios; el esqueleto orno 
con fúnebres orlas los capiteles y cornisas, por-
tadas y làpidas sepulcrales, también, fue intro-
ducida en los libros de rezo o en sendas com-
posiciones profanas; y últimamente el poeta, 
dàndoie forma lírica o dramàtica, la mezcla en 
autos y misteriós, haciendo aparecer a la muer­
te con un realismo aterrador a los ojos del vul-
go que acudia ansiosa a las Iglesias o plazas 
públicas a oir los «pasos» y otras representa-
ciones sagradas. 

Ouísose dramatizar mas aún esta fúnebre re-
presentación y, al efecto, cicrtos gremios orga-
nizaron mascaradas que se represcntaban en 
las calles o plazas, cuyos actes concluían en los 
cementerios situados en el claustro e interiores 
de los editïcios religiosos. Allí se formaba un 
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tribunal prcsidido por la muerte y a su presen­
cia iban compareciendo todas las clases socia-
les a quienes se interrogaba. Todos iban rela-
tando sus hechos, sus viciós y sus iniquidades, 
y la muerte, en representación de su concien-
cia, les hacía comprender que era llegado eJ 
fin de su vida. Una vez examinades todos los 
actores, finalizaba la representación con un 
baile general, cayendo al suelo los actores al 
fatídico son de una campana que tocaba el 
presidente. 

De estos bailes públicos que, como hemos 
visto, terminaban en los campos santos, se hace 
derivar por algunos eruditos la palabra MAKA 
BRA, que procede de la voz àrabe MAKABIR, 
que significa cementerios, mientras otros ase-
guran que se deriva de un poeta alcmàn llama-
do MACABER o MACABUS, que escribió con 
gran crudeza y realismo una composición dra­
màtica, que era representada en aquellos acon-
tecimientos. 

Francia ha abogado para sí ser la primera 
en la cual aparecieron estàs mascaradas de la 
muerte, però lo cierto es que, «según el fuero 
de León, establecido en las Cortes celebradas 
en dicha capital en 26 de junio de 1020, deter-
minóse en el articulo 35 de sus acuerdos que 
los carniceros vendan al peso la carne de vaca, 
cerdo y macho cabrío, y dcn al Concejo de Is 
Ciudad un banquete, con fiestas de "màscaras 
de la muerte"». 

La representación escènica de donde los fran­
ceses quieren hacerse exclusiva suya dichos 
actos, tuvo lugar en París durante el siglo xv, 
con motivo de la caída de Juan Sin-Míedo, du-
que de Borgona, de la privanza de Carlos VL 
El gremio de carniceros celebro una mascarada 
cuyos individuos, disíVazados de esqueictos v 
con varios atributes en la mano, eran presidi-
dos por otro que llevaba la guadana y el reloj 
de arena, e iban reíiriendo las injusticias e 
iniquidades cometidas durante el mando del 
privado a la vista de la estàtua que en repre­
sentación pròpia fue quemada en una de las 
plazas de París ante millares de espectadores. 

Michelel describe de este modo la triste esce­
na de los danzarines: «Sanos y cnfermos, todos 
danzaban. En las iglesïas y en las calles se 
les veia cogersc violentamenle de las manos y 
formar círculos. Al principio, aqucl que se reia 
o miraba con indiferència la danza acababa 
por sentir que se le nublaba la vista, la cabeza 
le daba vueltas y, finalmente, se ponia a danzar 

como los otros. Los círculos se multiplicaban, 
enlazàndose; hacíanse cada vez mas ràpidos, 
furiosos, arremoliníindosc como inmensos rep-
tilcs que aumentasen de tamano contorsionàn-
dose». Diríasc que era la danza de los dervi-
ches o la de los profetas hebreos. 

Guàrdase en cl Escorial un Códice en el que 
figura una composición anterior al siglo xv, que 
nos da con peregrina exactitud la forma de esta 
danza. La trascendencia moral de ella se cifra 
en estàs brevcs frases: «Aquí comienza la danza 
general en la cual trata como la Muerte dise 
abisa a todas las criaturas que paren mientes 
en la breudad de su bida e que delia mayor 
cabdal non sea fecho que ella merece». 

La gran rucda comienza con la salida de la 
Muerte y del predicador. Dos hermosas donce-
llas son invitadas a la danza, luego la Muerte 
llama al Papa que ha de ser el ordenador, suce-
sivamente van entrando a escena un cardenal, 
un rey, un patriarca, un duque, un arzobispo, 
un condcstable, un obispo, un Caballero, un 
abad, un escudero, un deàn, un mercader, un 
arccdiano, un abogado, un canónigo, un físico, 
un cura, un labrador, un monjc, un usurero, un 
fraile, un portero, un ermitafío, un contador, 
un rccaudador, un subdiàcono, un sacristàn, un 
alfaqui y un santero. Algunos creen que esta 
danza fue instituïda en el siglo xiii en conme-
moración del martirio y muerte de los siete 
Macabeos y que de cUos tomo cl nombre de 
oDanza macabra». 

Una vez cesaron las represenlaciones dramà-
ticas con caràcter publico, la danza de la muer­
te continuo vivicndo en todas las literaturas 
europeas, alentada por la poesia y conservando 
las tradiciones que en su dia la hicieron crecer 
y desarrollar en forma dialogada y con la ac-
ción y personajes que en todas ellas se pusie-
ron desde el principio, afíadiéndose aquellos 
cíefectos que, encarnados en determinadas pro-
fesiones u oficiós, no se conocían en el siglo XTV 
y si en el xvi, època fecunda en danzas de la 
muerte, en cuyo final van decayendo y desapa-
reciendo por completo. 

Hasta hoy perdura su influencia en el ar te; 
Saint-Sacns, con su «Danza Macabra», es el con­
tinuador de los arlistas medievales, que muchas 
veces elevaron ia danza de los muertos al ca­
ràcter de caricatura o de sàtira. 

En el siglo xviii una danza semejante a la 
de Verges concorria al ccremonial de entrada 
de los arzobispos de Tarragona, corriendo a 
cargo de la Cofradía de la Sangre. 
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